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Este empeño de re-
copilar, en una  a 
manera de pequeña 

biblioteca, estudios sobre 
gentes y pueblos y su re-
lación con los entornos 
geográfi cos en los que se 
asientan- que no otra cosa 
es la cultura-, es, en pers-
pectiva, una mirada com-
plementaria de muchos 
viajes y muchos viajeros, 
desde la doble visión: la 
del que viaja para “reco-
nocer y desconocerse en 
otros seres humanos y en 
otros lugares, en otras len-
guas  y en otros modos de 
vida” y la del que los reci-
be en su seno porque “los 
visitados sufren igual dis-
locamiento cuando permi-
ten que un hombre ajeno 
entre en su medio.

Cuando, en el plan general 
de esta Biblioteca, requería 
el estudio de la obra de 
Carlos Suárez Veintimilla, 
tuve la certeza de que la 
doctora  Susana Cordero 
era la persona que podía 
hacerlo no solo con la so-
lidez intelectual del crítico 
literario sino, además, por-
que durante mucho tiem-
po compartió con gentes 
asentadas en esta tierra 
imbabureña, es decir, con 
los dos elementos que  co-
bijan la obra del poeta: su 
entorno social y su entor-
no geográfi co.

Suárez Veintimilla es un 
poeta y es   un religioso. 
Para hablar del poeta, hay 
que primero hablar de la 
poesía. Para hablar de su 
poesía religiosa, hay que 
adentrarse en el universo  
del hombre que la siente 
y escribe.  

Este estudio enriquece 
esta Biblioteca con esta 
mirada sobre el poeta im-
babureño Carlos Suárez 
Veintimilla quien, de hoy 
en adelante, para el lector 
y sus estudiosos, se retra-
ta, con la luz y la pers-
pectiva que este trabajo 
les ofrece.

Sin duda, este resulta un 
grato viaje por las tierras 
de la poesía, efectuado 
por quien es una viajera 
permanente en el mundo 
de las letras.

He tenido, no sin 
preocupación, la 
audacia de aden-

trarme en un doble terreno 
en el que tan poco pode-
mos atrevernos a decir: en 
el de la poesía, que exige 
cualidades críticas y estu-
dio pormenorizado y qui-
zá erudito, y en el de un 
ámbito mucho más difícil 
de captar, de entender, de 
enfrentar con vigor por el 
estudioso y el lector, cual 
es el de la poesía religiosa. 
Sin embargo, aclararé, de 
modo previo, que el ámbi-
to de lo religioso es el de 
la creencia humana, es de-
cir, el de la fe que acepta, 
porque renuncia a pedir 
explicaciones y razones, la 
existencia de la divinidad. 
Mientras que el ámbito de 
lo fi losófi co, el de la com-
prensión racional, siempre 
limitada, confi na allí donde 
se inicia la experiencia del 
misterio.

Si hoy mismo es tan difícil 
encontrar entre los nues-
tros, ámbitos que tomen en 
serio la poesía, que la culti-
ven en la lectura y la crítica 
sagaces, que la propaguen 
en la escolaridad, cuando 
es tan necesaria para cul-
tivar sensibilidades jóvenes 
y lúcidas y ocuparlas en lo 
esencial, Suárez Veintimilla 
debió sentirse solo en un 
quehacer al que entregó la 

vida, quehacer entrecruza-
do con su búsqueda reli-
giosa.

Desde luego, en lo atinen-
te a la poesía de Suárez 
Veintimilla, podemos ha-
blar de genuina poesía reli-
giosa, no de poesía mística. 
Hombre en equilibrio, ciu-
dadano sin tacha, plena-
mente identifi cado con el 
paisaje, con la naturaleza 
de generosidad y variedad 
enormes de la tierra, con 
los seres humanos humil-
des, no tiene pretensiones 
místicas ni en su poesía ni, 
aparentemente, en su vida. 
De él nos queda una reli-
giosidad fi el, una búsque-
da sencilla y una entrega 
constante, en los otros, a 
ese Dios que ve en todos 
los seres que conoce, a ese 
Señor en quien cree, en 
quien anhela creer cada 
vez con mayor intensidad. 
No se sabe que en su vida 
hubiera  ninguna de las lla-
madas en la ascética, “vía 
purgativa, vía iluminativa y 
vía unitiva”, ni en su poe-
sía expresa estos ‘caminos’. 
Ni quietud, ni éxtasis, sino 
devoción y entrega discre-
tas, humildes. Ciertamente, 
algunos de sus poemas 
revelan una contempla-
ción estética singular, ex-
periencias de fusión con la 
hermosura del paisaje, de 
integración casi corporal, 

arrobada, contemplativa, 
con el agua, la montaña, 
las piedras, el abismo…

Pero nada hay en él ni en 
su poesía, de pretendidas 
inefabilidades, de intui-
ciones extremas, inestabi-
lidades o pasividad a las 
que se refi ere la experien-
cia mística. Anhelaba, sin 
duda, la perfección, aun-
que probaba, en su expe-
riencia diaria, las difi culta-
des de alcanzarla. Se sentía 
llamado, respondía, pero 
era más y mejor ciudada-
no en su saludo cordial y 
abierto, en su sonrisa que 
lo mostraba siempre dispo-
nible para todos, desde su 
bicicleta humilde, hasta el 
fi nal.

La inquietud poética de 
Suárez Veintimilla en-
contró en la lectura de la 
obra de Claudel, tan dis-
tinta y, a la vez, tan una 
en la búsqueda llena de 
fe en el Dios de la iglesia 
católica, la alegría de una 
fraternidad íntima, de una 
búsqueda similar, de una 
pasión, que le contagia 
de ansia de belleza, y le 
empuja a seguir insistien-
do en la conversión diaria 
que le exigían su trabajo, 
su fe, las pequeñeces y 
limitaciones del ambiente 
en que vivía.
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Susana Cordero incluye en su estudio, el bello poema de Claudel: La Virgen a 
mediodía, que ella traduce de manera muy especial y grata:

Es mediodía. Veo abierta la iglesia. Debo entrar
Madre de Jesucristo, no vengo a rezar

 Nada tengo que ofrecerte y nada que pedir
Vengo solamente, Madre, para mirarte

 Mirarte, llorar de felicidad, saber
Que soy tu hijo y que tú estás aquí…

Y lo hace, sin duda, porque es un poema hermanado con uno del propio Suárez 
Veintimilla:

Beber el agua de tus ojos, madre
de rodillas:

guardar esta agua azul de tu mirada
que brota dulce y limpia,

en el cántaro negro de mis ojos
para la sed del día…

Notas  a su poesía religiosa
Susana Cordero de Espinosa

“

“

Suárez Veintimilla nació en Ibarra,  el 6  de 
junio de 1911, sus padres fueron el doctor 
Rafael Suárez España y doña Matilde 
Veintimilla García.

Se ordenó sacerdote el 28 de octubre de 1934 
en la Universidad Gregoriana de Roma. 

Falleció en Quito,  el 31 de agosto de 1988.  
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